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No hace tanto que Instagram decidió copiar el éxito de Snapchat. Reestructuró su app con unas nove-
dades radicales. En la parte superior aparecen fotos o vídeos que no estarán disponibles más allá de las 
24 horas clásicas de Snapchat. Se ordenan cronológicamente y van mostrando con un aro rojo aque-
llas que no has visto.

Ha tenido un éxito increíble entre los jóvenes, que 
han vuelto con fuerza y presencia a esta red social 
abandonando en cierto modo Snapchat. Aquí tenían 
un depósito de fotos antiguas y contactos que es 
difícil dejar atrás, a diferencia de la red del fantas-
ma, cuyo gran valor son los contactos (y la priva-
cidad extrema) y cuya diferencia más significativa 
actualmente son los videochats.

¿Qué ha ocurrido?

•  Los jóvenes se han puesto a compartir sus 
“momentos” de forma masiva en Instagram sin 
la preocupación por la foto perfecta, de lo más 
guay. Antes se colgaba algo significativo; aho-
ra se viralizan muchos momentos diferentes, sin 
pensar en grandes calidades (aunque siempre 
existe el filtro de la aprobación y no vale cual-
quier cosa). Se borrarán en 24 horas, eso nos 
hace más laxos.

•  El premio aquí son visualizaciones, no cora-
zones. Todo el que pasa por la foto deja hue-
lla, no como antes, que alguien podía verte sin 
dejar rastro de su presencia. Ahora no. Si la ven, 
si están activos, tienes la posibilidad de enterar-
te. El número aproximado de visitas es el doble 
o el triple que de “corazones” en el muro de 
Instagram. Este dato, dicho sea de paso, sólo 
lo puede ver el dueño de la foto, no es público, 
por lo que ahora se compite contra uno mismo.

•  Como en Snapchat, el diálogo o comentarios 
que se hacen a las fotos son privados y se 
abre el “chat” (más bien bandeja de mensajes, 
un tanto pobre). Estas historias sí se guardan, sí 
permanecen más allá de las 24 horas. Algo que 
en Snapchat siempre fue un problema, porque 
se perdía el hilo, no se sabía de qué se estaba 
hablando, se perdía interés. Aquí no, aquí se 

puede hacer historia de las conversaciones. El 
acierto de Snapchat fue declararse como red 
social de lo privado y personal, de las conver-
saciones tú a tú al margen del público, sin que 
otros puedan saber lo que está sucediendo, y 
en la misma línea va Instagram.

•  Para incrementar y potenciar su reclamo, duran-
te todo el verano han existido “juegos” (o diná-
micas sociales dentro de la red), que no se sabe 
bien de dónde han nacido. Si usas Instagram 
y ves esta parte con frecuencia, habrás notado 
que había números con mensaje, luego cap-
turas de imágenes de otros perfiles con men-
sajes… Todo pensando como estrategia que 
afiance su uso y “obligue” a una cierta presen-
cia continua de los jóvenes en la red. 

Hasta donde yo puedo notar y percibir, la sen-
sación ha sido de una interacción tremenda, en 
muchos casos alimentada por tiempos muertos y 
aburrimiento. El que no ha participado de esto, se 
ha quedado muy al margen.
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D I G I T A L E S

1• Tomamos este texto del Blog de Joseferjuan 
(https://joseferjuan.wordpress.com), blog que 
versa sobre “educación, cultura digital, reflexio-
nes”. Merece la pena echarle un vistazo. 

2• ¿Qué foto subiríamos que represente lo que 
vivimos en este momento de nuestra vida? 
Podemos hacerla… Y la comentamos por escri-
to. Y le damos vocación de permanencia…, al 
menos hasta que cambiemos nosotros. 

3• Se quiere una “presencia continua de los jóve-
nes en la red”. ¿Qué intereses hay en ello?

4• Cómo usamos nosotros estas redes y para qué?

PARA HACERk


